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PUENTE  DE  ALCOLEA 


Obra  dramática  en  un  acto  y  en  verso 

ORIGINAL  DE 

D.  JOSÉ  JULIAN  ¡CABERO. 


Estrenada  con  general  aplauso 

en  el  Teatro-Romea  de  Barcelona,  la  noche  del  21  de  Octubre  de  1368.  y  escrita  es^ 
presamente  para  solemnizar  el  triunfo  alcanzado  en  la  memorable  batalla,  por  el 
General  Serrano,  defensor  de  la  libertad  española. 


BARCELONA. 

Imprenta  de  los  hijos  de  Domenech, 


calle  de  Basea,  núm.  30,  l.° 

1868. 
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PERSON  AGES. 


ACTORES. 


MARÍA . D.a  Francisca  Soler. 

INÉS . Srita.  Balbina  Pi. 


ANDRÉS,  veterano  viejo..  D.  Julio  García. 
RAFAEL,  su  hijo. .  ...  .  D.  José  Clucellas. 

Un  voluntario. 

Soldados ,  cazadores ,  veteranos  y  voluntarios. 


La  escena  pasa  en  una  casa  de  campo  cerca  del 
Puente  de  Alcolea;  y  en  el  segundo  cuadro,  sobre 
el  mismo  puente,  durante  los  últimos  instantes  de 
la  batalla. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  J.  Arpa  y  Bova,  quien 
se  reserva  los  derechos  de  representación  é  impresión. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  rústica  en  una  casa  de  campo.  Puerta  al  foro  y  otra  en  se¬ 
gundo  termino  de  la  izquierda  que  figura  dar  á  las  afueras. 
Ventana  en  la  primera  caja  de  la  izquierda;  á  la  derecha  una 
puerta  con  cortinaje  humilde,  por  la  que  se  entra  al  interior 
de  la  casa.  Mesa  y  sillas  de  pino  En  el  fondo  un  armario  den¬ 
tro  del  cual  hay  un  fusil  con  bayoneta.  Es  de  dia. 

/ 

ESCENA  PRIMERA. 

Andrés,  sentado  junto  á  la  mesa. 

Esta  calma  me  asesina  1 
Yo  me  llegué  á  figurar 
que  hoy  mismo  sin  mas  tardar 
se  armaba  la  tremolina.... 

Pero  nadal  El  General 
Novaliches,  no  contesta; 
y  hasta  no  ver  su  respuesta , 
no  se  muevenl...  ¡Voto  á  tal!.... 

Casi,  casi,  desconfió!..,. 

Esta  quietud  tan  estraña!.... 
jHá  tanto  tiempo  que  España 
sufre  callando!....  ¡Dios  mió! 

Ten  un  momento  piedad 
para  mi  patria  querida, 
y  devuélvele  la  vida, 
su  honor....  y  su  libertad! 

ESCENA  SEGUNDA. 

Andrés,  Maria;  (que  sale  por  la  derechaj. 

Marta.  Andrés?.,  (tocándole  en  el  hombro). 

Andrés.  ¿Qué  quieres? 

Maria.  Estás 

mas  triste  que  de  costumbre. 


% 


Andrés. 
Maña . 

Andrés. 

Maña. 
Andrés. 
M  aña. 

Andrés . 


M  aria. 


Andrés. 


Maña. 

Andrés. 
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No  á  fé! 

Sí;  tu  pesadumbre 
cada  instante  acrece  mas. 

¿Qué  te  pasa? 

¡Qué  me  pasa! 

Que  hoy  es  el  día  fijado, 
que  el  aviso  no  ha  llegado.... 
y  la  impaciencia  me  abrasa! 
Espera!.... 

{Esperar!.... 

No  es  tarde! 

¡Quién*  sabe  si  todavía.... 

Pude  aguardar  hasta  el  dia; 
hoy  no  es  posible  que  aguarde. 
Cuando  vamos  á  lanzar 
de  una  vez  nuestras  cadenas, 
quien  tiene  sangre  en  las  venas 
no  puede  mas  esperar. 

La  impaciencia  no  me  estraña 
que  arder  en  tus  ojos  veo: 
también  yo  abrigo  el  deseo 
de  ver  libre  nuestra  España! 

Pero  recuerdo  a  la  par, 
y  por  eso,  Andrés,  rae  aflijo, 
que  ambos  tenemos  un  hijo 
por  desgracia  militar. 

Que  es  valiente  y  arrojado; 
y  sí  al  fin  la  guerra  estalla, 
se  lanzará  á  la  batalla 
á  luchar  como  soldado. 

Y  ya  tú  ves  si  hay  motivo, 
queriéndole  tanto  y  tanto, 
para  que  tiemble  de  espanto 
con  la  zozobra  en  que  vivo. 

Nada  tienes  que  temer. 

El  ejército  está  unido 
al  pueblo,  y  han  decidido 
que  no  se  debe  verter 
la  sangre  entre  dos  hermanos. 

Con  todo.... 

Sus  intenciones 
son  desterrar  los  Borbones; 


/ 


María. 

A  ndrés. 

M  aria. 

Andrés. 

María. 

Andrés. 


María. 
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esos  odiosos  tiranos! 

Esa  execrada  Isabel 

de  nuestro  país  escoria, 

que  echó  un  borron  en  su  historia 

la  noche' de  San  Daniell 

Mas  bajo!...  calla,  imprudente! 

Harto  callamos,  María! 

Hoy,  por  fortuna,  no  es  dia 
de  callar  tan  fácilmente. 

Si  alguien  hubiera  escuchado 
tus  voces....  Me  haces  temblar! 

¿Y  aquí  quién  ha  de  escuchar, 
en  sitio  tan  apartado? 

Desde  tu  última  prisión, 
por  todas  partes  te  espía 
esa  infame  policía. 

Oh!...  si,  si:  tienes  razón! 

Desde  aquel  dia  fatal 
en  que  yo,  viejo  soldado, 
fui  por  las  calles  atado 
lo  mismo  que  un  criminal! 

Eso  ha  dado  en  recompensa 
la  Reina  de  las  Españas 
á  quien  en  tantas  hazañas 
vertió  sangre  en  su  defensa!  ‘ 

A  quien  luchando  en  su  abono 
contra  facciosas  partidas, 
recibió  tantas  heridas 
por  dar  á  esa  fiera  un  trono! 

Y  una  vez  sentada  en  él 
nos  mancilla  de  tal  modo 
echando  nuestra  honra  al  lodo 
la  Reina  Doña  Isabel!.... 

;Y  sabes  porque  razón! 
por  hablar  con  desagrado 
de  un  ministro  depravado, 
vil  asesino  y  ladrón! 

¡Ah!....  no  gozará  desde  hoy 
en  su  triunfo  la  malvada! 

O  ella  queda  destronada.... 

O  dejo  de  ser  quien  soy! 
Silencio!....  ( Suplicándole .) 
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Voy  á  salir! 

¿A  dónde  vas? 

Ni  lo  sé. 

Por  aqui  cerca,  y  veré 
si  acaso  puedo  inquirir» 
noticias.... 

No  vayas!  quedo 
temblando  cuando  te  alejas 
y  sola  en  casa  me  dejas. 

Bah!....  no  tengas  ningún  miedo! 

Vuelvo  pronto.  Adiós.  ( Vasepór  el  foro.) 

Adiós. 


ESCENA  TERCERA. 

María  sola. 

Ya  se  fué!  Temo  por  él.... 
y  temo  por  Rafael!.... 

Pobre  hijo!....  ampárele  Dios! 

Recemos  por  él. 

Ya  á  arrodillarse  ante  un  cuadro  de  la  Virgen  que  hay  colgado 
en  la  pared.  » 

Señora, 

madre  del  Verbo  divino, 
que  nos  muestras  el  camino 
de  la  eterna  salvación: 
dulce  consueto  del  triste 
que  con  cariño  te  implora 
cuando  en  sus  desgracias  llora 
lágrimas  del  corazón! 

Oye  el  ruego  de  una  madre 
que  aqui  postrada  de  hinojos, 
alzando  hácia  tí  los  ojos 
tu  favor  viene  á  implorar. 

Salva  al  hijo  que  idolatro; 
y  en  mis  brazos,  madre  mia, 
por  tu  piedad  santa  y  pia 
pueda  el  sosiego  encontrar. 


Andrés. 
M  aria. 
Andrés. 

M aria. 

Andrés. 
M aria. 


ESCENA  CUARTA. 


María,  Inés  y  Rafael  (que  aparecen  por  el  foro.) 

Rafael.  Es  ella.  ( Señalando  á  M aria.) 

Inés.  ¿Tú  madre? 

Rafael.  -  Sí. 

Pero  está  rezando:  aguarda. 

Se  quita  el  ros  y  se  persigna  en  silencio;  Inés  hace  lo  mismo. 

Después  de  unos  momentos  María  se  levanta. 

Inés .  Ya  acabó. 

Rafael.  Pues  aquí  espero 

escondido.  Corre  á  hablarla.  ( Desaparece  de 

Inés.  Se  puede?  nuevo.) 

María.  ¿Quién? 

Inés.  Una  jóven 

que  hospitalidad  demanda. 

Mana.  A  ninguno  se  le  niega. 

•  Pase  Y.  adentro... 

Inés .  (Entrando.)  Gracias. 

Mana.  Y  tome  asiento. 

Inés.  Lo  acepto, 

porque  vengo  muy  cansada. 

Se  sienta;  María  la  mira  con  estrañeza. 

Maria.  (Ese  traje!... )  ¿Viene  V. 
de  muy  léjos? 

Inés.  Una  marcha 

de  cuatro  leguas  y  media_ 
que  emprendí  por  la  mañana 
con  el  batallón,  no  es  mucho. 

Mana.  jNo  es  mucho!... 

Inés.  No :  acostumbrada 

como  estoy  á  las  fatigas,  * 
ni  me  rinden  ni  me  cansan. 

Pero  hoy  venimos  corriendo 
para  adelantar  jornadas, 
y  era  natural. 

Mana.  Tan  jóven! 


Inés. 

Marta. 

«  > 

Inés. 

María. 
Iné  s. 

Marta. 

Inés. 


Marta. 


Inés. 

María. 
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Bah!...  Lo  qne  en  edad  me  falta 
me  sobra  en  vigor. 

¿Y  puedo 

saber,  si  su  confianza 
me  dispensa,  que  motivo 
la  obligó  á  tomar  tan  rara 
determinación? 

Señora, 

para  comprender  la  causa 
es  necesario  tener 
pormenores  de  una  larga 
historia:  Y.  me  parece 
muy  buena,  y  puedo  cootarla. 

Si  es  un  secreto. 

Secreto, 

no  para  V. 

Muchas  gracias. 

Voy  pues  á  enterarla  al  punto 
de  todo  lo  que  me  pasa , 
que  la  considero  digna 
de  toda  mi  confianza. 

Yo  quedé  huérfana.  Un  jóven 
sargento,  de  buena  casa, 
que  por  trances  de  la  suerte 
en  la  miseria  se  hallaba, 
se  prendó  de  mí;  le  quise.... 
y  nos  casamos. 

Me  estraña 

mucho  lo  que  Y.  me  cuental 
¿No  existe  una  ley  que  manda 
permanecer  en  estado 
de  soltero  á  quien  no  traiga 
cuatro  mil  duros  de  dote, 
dejándolos  en  la  caja 
depositados,  si  no  es 
capitán? 

Ley  bien  tirana, 
que  impide  al  hombre  cumplir 
con  la  obligación  mas  santa, 
que  es  el  matrimonio. 

Pero 

no  hay  mas  remedio  que  acatarla. 


-ll- 

Znes.  Nuestro  casamiento  fué 
secreto.  Cuando  se  ama 
como  amaba  yo,  no  hay  leyes 
que  al  sentimiento  combatan. 

En  nosotras,  por  desdicha, 
el  corazón  es  quien  manda. 

Mam.  Y  si  descubriesen... 

Inés.  No. 

Si  alguien  sospecha,  lo  calla; 
que  un  corazón  de  español 
se  conmueve  á  la  desgracia. 

Y  mas  si  el  que  lo  descubre 
tiene  hijos. —  V*.  anciana, 
es  madre?... 

Con  mucha  intención  hasta  el  final  de  la  escena,  despertando 
siempre  el  interés  en  Maria. 

♦ 

Mana.  Si:  yo  también 

he  sido  muy  desgraciada. 

Por  desdichas  de  familia, 
que  no  son  para  contadas, 
un  hijo  que  tuve  fué 
soldado. 


Inés.  ¿Cómo  se  llama? 

Mana.  Rafael. 

Inés.  El  mismo  nombre 

de  mi  esposo. 

Mana.  ¿Sí?....  ¡Qué  rara 

casualidad! 

Inés.  Un....  sargento.... 

de  cazadores  de  Alcántara.... 
Mana.  jCómo!...  {Admirada.) 

Inés .  Que  fué  trasladado 


hace  muy  pocas  semanas 
al  batallón  de  Madrid.... 
y  con  las  tropas  que  manda 
el  general  Novaliches 
le  tocó  emprender  la  marcha. 
Por  no  separarme  de  él, 
hace  dias  senté  plaza 
de  cantinera,  y  vinimos 


i 
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juntos  aqui  esta  mañana. 

Pidió  permiso  á  sus  jefes, 
que  le  otorgaron  la  gracia 
de  salir  unos  momentos.... 

M aña.  Acabe  Y. 

Inés.  Y  se  halla 

hace  mas  de  un  cuarto  de  hora 
á  la  puerta  de  esta  casa. 

M aria.  ¿Y.. .  porqué  no  ha  entrado  (Recelosa:) 

Inés.  Teme.... 

teme  que  á  Y.  le  enojara.... 

Rafael  aparece  de  nuevo  en  la  puerta  del  foro  y  va  bajando  des¬ 
pacio. 


M aria.  Enojar!....  que  tonteria! . 

Llámele  Y.;  tengo  ganas 
de  verle.  ( Impaciente .) 

Inés.  EL...  también  desea 

ver  á  V.  (Muy  marcado.) 

M aria.  ¡Qué! . ...  (Levantándose.) 

Inés.  ¡Y  abrazarla! 

Mana.  ¿Quien  es?  (En  un  arranque.) 

Inés.  ¡Ya  no  se  lo  ha  dicho 

el  corazón? 

Mana.  ¡Virgen  santa! 

¿Es....  mi  hijo?.... 

Inés.  Si;  señora! 

•  Mana.  Hijo!.... 

Volviéndose  hacia  el  foro  donde  se  encuentra  con  Rafael  que  se 
precipita  en  sus  brazos. 


Rafael.  Madre!.... 

Mana.  Hijo  del  alma!.... 

P  ansa. 

Cuanto  has  tardado!...  Yen;.,  llega: 
toma  una  silla  y  descansa: 
aquí...  á  mi  lado.  (Loca  de  alegría.) 
Rafael.  Señora!... 

Mana.  Ya  no  quiero  que  te  vayas: 

no  te  irás,  ¿verdad  mi  gloria?... 
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Responde!...  Ah!...  no  me  acordaba! 

te  irás!  esa  es  tu  mujer! 

tiene  derechos!.,,  le  aguarda... 

y  me  vas  á  dejar  sola 

de  nuevo!...  Bien;  vete,  anda, 

ingrato!... 

Rafael:  Madre,  perdón! 

M aria.  ¡Hijo  mió!...  (Le  abraza  llorando.) 

Rafael .  ¿V.  pensaba 

que  era  el  casamiento  obstáculo 
para  que  yo  me  quedara 
con  mis  padres? 

M aria-  ¡Oh,  Dios  mió! 

¿Con  qué  entonces  no  te  marchas?... 

.  '  ,t  'V  « 

Dirijiéndose  á  Ines  que  se  enjuga  una  lágrima. 

¿Y  V....  ¡y  tú ....  lloras,  hija? 

Inés.  Justo  es  que  vierta  mis  lágrimas 
al  mirar  que  V.,  su  madre, 
me  toma  por  una  ingratal 
M aria.  No,  no!...  perdona!...  no  se 

lo  que  he  dicho!...  ven;  le  aguardan 
mis  brazos! 

Inés.  (Abrazándola.)  ¡Oh,  qué  alegría! 

M aria.  (A  Rafael)  Pero....  sin  decirnos  nada 

ni  á  padre  ni  á  mi...  casarte! 

Rafael.  Por  no  fiar  á  una  carta 

nuestro  secreto,  he  callado; 
he  cometido  esa  falta; 
pero  aquí  me  tiene  Y. 
dispuesto  estoy  á  expiarla. 

Mana.  jQué  falta!...  De  ningún  modo! 

Con  esta  linda  muchacha, 
tan  buena!...  tan  cariñosa!... 

¿Cómo  verla  sin  amarla?  (Acariciándola.) 
Yo  la  quiero...  casi  tanto 
como  á  ti!...  Mira  esa  cara!... 

¡Si  vale  un  millón!... 

Rafael.  ¿No  es  cierto? 

Inés.  Rafael!  (Avergonzada.) 

Mana.  ¡Y  por  qué  bajas 


Rafael. 
M aria. 

Rafael. 
M  aria. 


Rafael. 
M aria. 


Rafael. 

María. 

Rafael. 

M  aria. 

Inés. 

María. 


Rafael. 
M aria. 


Andrés. 
Rafael. 
A  ndrés. 

Rafael. 

Andrés. 
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jos  ojos?...  si  es  la  verdad!... 

Ya  vereis  cuanto  le  agrada 
vuestra  udíod  á  mi  marido! 

Mi  padre!...  ¿Dónde  está? 

Acaba 

de  salir. 

¿Y  adónde  fué? 

Ah  i  cerca;  como  hoy  aguarda 
noticias...  Pero  tú  debes 
saber  algo!... 

Yo!...  (Sin  saber  que  decir.) 
¿Qué  pasa? 

Dicen  que  ejército  y  pueblo 
defienden  juntos  la  causa 
de  la  libertad. 

Yo  ignoro...  ( Escusándose .) 

¿Te  turbas?.,  ¿qué  es  esto?...  habla! 
Madre!... 

Tú  hija  mia;  díme... 

(Aparte.)  Quien  le  dice... 

También  callas! 

Dios  mió!...  no  lo  comprendo... 
pero  alguna  nueva  infausta 
vuestro  silencio  me  anuncia/ 

(A  Rafael.)  Habla!...  tu  madre  lo  manda! 
No  me  atrevo. 

(Con  temor.)  Ah!...  cielo  santo!... 

Si  será  lo  que  esperaba!... 

ESCENA  QUINTA. 

Dichos,  Andrés. 


Rafael!... 

Padre  mió!...  (Se  abrazan  los  dos.) 
Desde  el  Puente 
buscándote  venia! 

¡Gran  Dios!...  Y  sabe  Y....  (Con  espanto.) 

Se  que  tu  gente 
va  á  comenzar  la  lid. 

¡Virgen  Maria! 


M  aria. 


Andrés. 


Rafael. 

Andrés. 

Inés. 

Andrés. 

María. 

Andrés. 

Rafael. 

Andrés. 


M  aria. 
Rafael. 


Andrés. 

Rafael. 

Andrés. 

Rafael. 


Andrés. 

Rafael. 


Andrés. 
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Un  amigo  leal  me  ha  revelado 

tu  secreto:  me  ha  dicho  ( con  aceleramiento.) 

que  de  tu  esposa  al  lado 

te  has  dirigido  aquí...  y  aqui  me  tienes. 

Es  esta,  no  es  verdad? 

Sí,  padre  miol 
Hija;  porque  no  vienes 
á  abrazarme  también? 

( Abrazándole .)  ¡Cuanta  ventura! 

Pero  no  malgastemos  los  instantes. 

Vuelvo  al  Puente. 

¿Qué  dices? 

He  venido 

á  abrazaros  no  mas....  y  por  mis  armas. 

¿Se  va  V.  á  batir! ! 

Pues  has  creído 
que  este  viejo  soldado, 
al  rumor  de  las  armas  avezado, 
iba  á  permananecer  indiferente 
cuando  la  Patria  entera 
gritando  Libertad  alza  su  frente 
y  desplega  á  los  aires  su  bandera? 

Ño!  jamás!...  Viva  el  pueblo  independiente! 

Se  dirije  al  armario  y  le  detienen. 
Andrés!... 

Si  algún  cariño 

guarda  V.  para  mi,  yo  se  lo  ruego; 
quédese  aun. 

Bah!...  bah!...  tú  eres  un  niño! 

Déjame  ya. 

*  Señor!...  está  V.  ciego!... 
¿Porqué/...  (Conteniéndose.) 

Ya  que  es  forzoso  revelarlo... 

¡porque  esa  lucha,  padre,  fuera  impía! 

Yo  soy  soldado! 

¡Y  qué!!  (Con  voz  terrible.) 
Podrá  mi  padre 

por  mas  que  así  la  rebelión  le  cuadre 
salir  para  lidiar  en  contra  mia? 

¡Acaba  de  esplicarlo!... 


4 
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¡¡No  te  entiendo!! 

Rafael  He  venido 

para  abrazar  á  Y.;  dar  á  mi  madre 
un  beso  por  si  muero  en  la  pelea, 
y  partir  decidido 

á  lidiar  sobre  el  Puente  de  Alcoléa! 

Mana.  ¡Ah!!  tú...  tú,  hijo  querido!... 

Andrés.  Si,  pero...  ¿contra  quién? 

Mana.  Contra  niDguno! 

Yo  do  lo  quiero,  no!...  Tú  de  mi  lado 
no  te  separas  ya! 

Rafael  Madre;  es  forzoso!... 

Andrés .  Si;  pero...  ¡ ¡contra  quién!!  (Grito  terrible.) 
Rafael  ( Bajando  la  cabeza .)  Yo.’.,  soy  soldado! 
Andrés .  Maldición!... 


Comprendiendo  el  valor  de  esas  palabras  y  lanzándose  sobre  él: 

Ines  le  detiene. 


Ines.  ¡Ah,  señor!...  (P ansa  corta.) 

Andrés.  {Desventurado! 

;Tú...  lidiar  contra  el  Pueblo...  un  hijo  mió!.... 
juu  hijo...  jdeese  Pueblo!!...  Calla,  calla/ 

El  pensarlo  no  mas...  /hasta  es  impío! 

¿Qué  tiene  esa  canalla 
de  reyes  asesinos,  sanguinarios, 
que  solo  obedeciendo  su  capricho 
nos  truecan  nuestros  hijos  en  contrarios; 
y  porque  Ellos  no  más  así  lo  quieren, 
á  manos  de  los  fieros  parricidas 
hijos  y  padres  mueren 
cortando  nuestras  armas  vuestras  vidas? 

Rafael  Padre,  el  que  es  militar....  * 

Andrés.  Nunca  es  esclavo! 

Defensor  de  su  patria  solamente! 

Si  enemigos  domésticos  la  humillan, 
los  que  al  tirano  fiero  no  hacen  frente, 

¡son  viles...  como  tú...  que  se  amancillan! 
Rafael.  ¡Padre!...  (Con  orgullo.) 

M aria.  Sí,  sí,  hijo  mió! 

No  vayas  por  piedad!.,  yo  te  lo  ruego! 

La  causa  que  defiendes  es  injusta! 


V 
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Esa  mujer  que  Reina  y  Soberana 

se  hace  llamar;  despótica,  iirana, 

sobre  su  impura  frente 

lleva  la  mancha  vil  de  un  anatema 

que  empaña  el  brillo  de  su  real  diadema! 

Ministros  del  furor  omnipotente 

las  madres,  que  por  ella  desgraciadas 

lloran  los  hijos  de  su  amor  perdidos, 

jla  maldicen  también  desesperadas!! 

Si  el  amor  de  las  madres  no  la  escuda, 

¿cómo  ha  de  darla  Dios  su  santa  ayuda? 

Inés.  ¡El  alma  se  me  parte! 

Mana.  Di,  pues:  ¿vas  á  marchar?  ( Con  dolor :  Rafael 

la  mira.) 

(En  tono  de  esperanza.)  ¿Vas  á  quedarte? 
Rafael.  /Padres!  ..  me  obliga  un  firme  juramento 

que  no  puedo  romper!/.,.  (Con  desesperación.) 
M aria.  ¡Dios  soberano/ 

Soltando  á  su  hijo  para  entregarse  al  dolor. 

i 

Andrés.  Si  no  te  tuerza  el  maternal  lamento, 
cuanto  el  padre  dijese  fuera  en  vano. 

Resignado  á  la  fuerza.— María  vuelve  á  cojer  el  bra'zo  de  Rafael: 

Inés  la  mira  con  ansiedad. 

* 

Mana.  Pero  sí  es  imposible!... 

Si  no  puedo  dejarle!...  ¡¡Si  es  mi  hijo!! 

¡Tantos  años  de  afanes  y  desvelos 
como  pasé  por  él!...  No  fuera  horrible 
que  por  esa  mujer  aborrecida 
tigre  sangrienta  que  abortó  el  Infierno, 
diesen  la  muerte  al  hijo...  que  es  mi  vida! 

¡Y  yo  he  de  consentir...  Nol  no!...  conmigo 
te  quedas  desde  ahora  1 
Rafael.  Madre! 

María.  ¡No  vas  te  digol 

Rafael.  Imposible,  señora  1 

Mana.  ¡Ah,  corazón  de  hierro,  despiadado1 

Andrés.  Refiexiónalo  bien!...  Esos  aleves 

que  contra  mi  defiendes,  que  te  han  dado? 
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¿Qué  favores  les  debes? 

Te  tienen  de  tus  padres  separado, 

te  privan  de  una  esposa;  y  si  mañana 

tuvieras  hijos,  infeliz!...  lo  mismo 

te  los  arrancarían! 

que  no  hay  divina  ni  ley  humana 

que  actten  y  respeten 

esos  verdugos  de  la  raza  hispana! 

Rafael.  Padres!...  si  con  mi  sangre  se  calmara 
ese  dolor  inmenso  que  os  aflije, 
con  mis  manos  mi  sangre  derramara! 

Pero  no  puede  ser...  y  ya  os  lo  dije! 

Mi  honor  es  lo  primero!... 

juré  ser  fiel  al  trono...  y  nunca  debe 

faltar  á  su  promesa  un  caballero! 

Con  decisión.  Todos  bajan  la  cabeza  resignados.  Pausa. 

Andrés .  Ye  pues! 

Rafael.  Madre  querida...  (Abrazándole  en¬ 

ternecido.) 

M aria.  Lleva  este  escapulario  de  la  Virgen, 
y  ella  proteja  tu  preciosa  vida! 

Se  la  entrega  llorando.  Ines,  sin  poderse  contener,  se  adelanta. 

V 

Inés.  ¡Qué  escapulario!..  ¡Un  sable.,  que  en  mi  mano 
sirva  de  rayo  al  que  tocarle  intente!... 

M  aria.  Hija!... 

Inés.  Yo  voy  con  él!...  yo  en  su  defensa 

esgrimiré  un  acero!.,. 

Si  alguien  llegar  hasta  mi  esposo  piensa, 
sobre  mi  cuerpo  pasará  primero! 

Con  fuerza.— Ines  y  María  se  abrazan.  Rafael  va  á  besar  la  ma¬ 
no  de  su  padre,  que  vuelve  la  cara  para  ocultar  su  dolor.— Va 
después  á  dar  un  abrazo  á  su  madre  y  sale  precipitadamente 
por  el  foro  seguido  de  Ines.— Maria  cae  llorando  sobre  una  si¬ 
lla.  Andrés  se  levanta  desencajado. 
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ESCENA  SESTA. 

María  y  Andrés. 

Marta.  ¡  Ay  de  rail...  (Pawsa.) 

Andrés.  ( Levantándose .)  ¡Mifasill! 

Marta.  Cielos!  ¿qué  intentas? 

Andrés.  En  su  defensa  vuelo. 

Toma  el  fusil  del  armario  y  dice  luego  aparte  mirando  al  cielo. 

I Patria  donde  un  Guzman  nació  á  la  vida! 
si  matándole  yo  cesa  tu  duelo, 
prefiero  á  ser  un  vil...  ser  parricida! 

Sale  por  el  foro,  María  alza  las  manos  juntas  y  dice  con  voz 

fuerte: 

Marta.  Vela  tú  por  los  dos,  Reina  del  Cielo! 

MUTACION. 

CUADRO  SEGUNDO.  .  ' 

Campo.  Al  foro  el  Puente  de  Alcoléa,  sobre  el  cual  se  están  ba¬ 
tiendo  fas  tropas  de  uno  y  otro  partido.  Voluntarios  paisanos 
con  arm  s  pelean  en  las  filas  del  lado  derecho,  ganando  ven¬ 
taja:  cejan  los  contrarios  y  se  van  retirando  en  derrota  perse¬ 
guidos  por  el  bando  opuesto.  La  escena  queda  desierta,  llena 
de  cadáveres.  Empieza  á  oscurecer.  A  los  pocos  instantes,  se 
levanta  do  entre  los  soldados  muertos  Rafael  con  una  herida 
en  el  pecho. 

ESCENA  SÉPTIMA. 

Rafael;  luego  Andrés» 

Rafael  Estoy  herido!  .  Me  faltan 

las  fuerzas...  y  aun  que  el  valor 
no  me  abandona...,  ¡imposible 
en  el  estado  en  que  estoy 
dar  un  pasol...  Cuanta  sangre 
se  ha  derramado!...  /Qué  horror  1 

Mirando  en  torno  suyo. 

IMadre  mial...  en  este  instante 
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piensas  en  mí...  mientras  yo... 

¡Justo  castigo  del  Cielo! 

Nadie  viene  en  mi  favor/... 

¿Y  mi  mujer?..  Cuanto  tarda! 

Inés!...  (Llamando.) 

Andrés.  (Dentro.)  Rafael!... 

Rafael .  Esa  vozl  .. 

Andrés.  Rafael!...  (Saliendo  furioso  con  el  fusil.) 
Rafael.  Mi  padre!.. — Padre!..  (Tendiéndole  las 

manos.) 

Andrés  baja  hasta  donde  está  Rafael  y  se  queda  mirándole  fija¬ 
mente,  luchando  entre  su  cariño  y  su  ira.  De  pronto  cede  ,  y 
se  echa  á  sus  brazos  llorando. 

Andrés .  ¡Hijo  de  mi  corazón/..  (Pausa.) 

¿Estás  herido? 

Rafael.  En  el  pecho. 

Andrés.  ¿A  ver?... — No  es  nada.  (Restañándole  la  sangre  ) 
Rafael.  Señor; 

¿y...  mi  madre?  (Con  temor.) 

Andrés.  Desolada, 

invocando  en  su  aflicción 
á  la  Virgen  por  tu  vida... 
que  piadosa  la  salvó! 

Rafael.  Ah!... 

Andrés.  Ya  estarás  satisfecho; 

has  cumplido  con  tu  honor 
de  soldado.  Ven  conmigo; 
voy  á  conducirte... 

Rafael.  No! 

Andrés.  ¿Qué  dices?  (Lleno de  asombro.) 

Rafael.  Que  yo  no  puedo 

moverme  de  donde  estoy , 
hasta  no  ver  decidida 
por  cualquiera  de  los  dos 
Generales  la  victoria. 

Andrés.  Rafael!...  Condenación!... 

Todavía....  (Con  dolor  desesperado.) 

Rafael.  Mi  deber 

es  antes  que  todo. 

Andrés.  Oh!... 


* 


i 
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Voces  dentro:  ¡Victoria! 

Andrés .  Victoria  dicen/ 

Rafael .  Pero  por  quién? 

Andrés .  Deja;  voy... 

Haciendo  un  movimiento:  Rafael  lo  detiene. 

Rafael.  No  es  necesario;  hacia  aquí 
se  dirige  un  pelotón 
de  gente  armada. 

Andrés.  Las  sombras 

que  ya  la  noche  tendió, 

*  i 

Tapándose  el  reflejo  con  la  mano  y  mirando  hácia  dentro. 

solo  me  permite  ver 
su  bandera  bicolor. 

Voces:  i  Victoria  1 

Andrés.  Son  voluntarios!... 

Con  un  grito  de  alegría. 

¡Oh  gloria/...  El  pueblo  triunfó! 

¡Sobre  el  Puente  de  Alcoléa 
vence  la  revolución/... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Inés  y  voluntarios. 

Un  voluntario: — ¡Viva  España!...  (Saliendo.) 

Andrés.  ( Interrumpiéndole .) — ¡Viva  el  pueblo! 

Los  voluntarios  y  el  público:  ¡¡  Viva !! 

Inés.  Padre!... 

Andrés.  Inésl... 

Inés  y  voluntarios  bajan  á  agruparse  al  proscenio  ,  dejando  en 

medio  á  Andrés  y  Rafael. 

Llegó 

para  nosotros  el  dia 
de  independencia  y  honor  .. 
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El  general  Novaliches, 
que  manda  la  división 
contraria,  ya  derrotado 
huyendo  escapa  veloz, 
con  una  herida  en  la  boca 
que  hacernos  fuego  mandó, 
en  castigo  á  su  blasfemia 
y  á  su  alevosa  traición!... 

/Viva  el  general  Serrano 
de  la  Patria  defensorl 
iVival... 

Inés!...  ( Con  cariño .) 

Padre;  ¿y  la  herida?... 

Sosteniendo  á  Rafael  y  con  mucha  ansiedad. 

'  **  *  i  ■  '  i  l-  *  •  r  * '  •  ' 

Andrés.  Ya  mi  mano  restañó 

su  sangre. — Y  ahora,  comprendes, 
hijo  querido,  tu  error? 

Rafael.  Lo  comprendo....  y  me  arrepiento! 

Para  huir  un  español, 
que  á  ningún  contrario  cede 
en  esfuerzo  ni  en  valor, 
es  menester  que  le  falte 
el  santo  apoyo  de  Dios; 
y  pues  Dios  lo  quiere...  jafuera 
doña  Isabel  de  Borbonl 

Se  quita  las  insignias  reales  y  las  arroja  al  suelo,  poniéndose  en 

pié. 

#> 

/ 

iViva  el  Pueblo  soberano/.. 

Todos.  ¡Viva1... 

Andrés .  El  cielo  me  escuchó/ 

Respirando  con  fuerza. 

Españoles/...  á  mí1..  Vuestra  victoria 
hoy  brilla  mas  que  el  Sol  resplandeciente! 


/ 


Inés. 


Andrés . 

Todos. 

Rafael. 

Inés. 
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El  mundo,  que  admiraba  nuestra  gloria, 
hoy  nos  contempla  absorto  frente  á  frente/ 
¡Libertad!...  ¡No  mas  reyes/...  Ya  en  su  Historia 
harta  sangre  vertieron  inocente  1 
La  justicia  de  Dios  hoy  los  confunda!... 

¡y  abajo  el  trono  de  Isabel  Segunda!/ 

/ 

El  himno  de  Bilbao  tocado  por  una  banda  de  música  que  estapá 
entre  bastidores,  y  secundado  por  la  orquesta.  Los  tres  per- 
sonages  principales  forman  un  cuadro  abrazados.  Los  volun¬ 
tarios  los  rodean  tremolando  al  aire  sus  armas  y  una  bandera 
española  sin  corona  en  el  centro.  La  escena  se  ilumina  por 
una  rosada  luz  de  bengala,  y  al  son  de  la  música,  va  cayendo 
el  telón. 


FIN. 
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